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Resumen 
Formular un modelo teórico es una tarea que implica la imaginación creativa 

fundamentada en hallazgos científicos, de igual manera como ocurre durante la 
construcción de una teoría. Se trata del mismo nivel de abstracción reflexivo, pero 
en ésta, el proceso de teorización permite establecer analogías con hechos o situa-
ciones del mundo socio-natural. Se favorece en un campo profesional determinado, 
la interpretación y representación del contexto, por medio de la descripción, expli-
cación, ejemplificación estructurada y esquemática para el modelado de un com-
portamiento “ideal”. En este sentido, el presente ensayo tiene como objetivo diser-
tar de manera general sobre el lenguaje científico y su empleo en la edificación de 
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un modelo teórico, conociendo sus características distintivas, proceso de formula-
ción y aplicaciones a partir de la examinación de algunos aspectos fundamentales 
del discurso académico, pero todo ello, conducido hacia el abordaje del “modelo 
teórico”, partiendo del concepto general de modelo, características, tipos y proceso 
de elaboración, a través de una serie de ejemplos propuestos por especialistas de las 
ciencias humanas y sociales. 

 
Palabras clave: lenguaje científico, formulación, teorización, abstracción 

científica, modelo teórico. 
 
 

SCIENTIFIC LANGUAGE IN THE FORMULATION  
OF THEORETICAL MODELS 

 
Formulating a theoretical model is a task that involves the creative imagina-

tion based on scientific findings, just as it happens during the construction of a 
theory. It is the same level of reflexive abstraction, but in this, the process of theo-
rization allows to establish analogies with facts or situations of the socio-natural 
world. The interpretation and representation of the context is favored in a given 
professional field, by means of the description, explanation, structured and sche-
matic exemplification for the modeling of an "ideal" behavior. In this sense, the 
present essay aims to give a general explanation of the scientific language and its 
use in the construction of a theoretical model, knowing its distinctive characteris-
tics, formulation process and applications from the examination of some funda-
mental aspects of discourse academic, but all this, driven towards the approach of 
the "theoretical model", starting from the general concept of model, characteristics, 
types and process of elaboration, through a series of examples proposed by special-
ists of the human and social sciences. 

 
Key words: scientific language, formulation, theorization, scientific abstrac-

tion, theoretical model. 
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La tradición escrita no es sólo una porción de un mundo 
pasado sino que está siempre por encima de éste en la me-
dida en que se ha elevado a la esfera del sentido que ella 
misma enuncia  (HANS-GEORG GADAMER Verdad y 
método). 

 
 
 
Introducción 
El lenguaje escrito u oral empleado por los seres humanos como herramienta 

de comunicación posee un alcance universal, por medio de éste  el hombre puede 
expresar al exterior un mundo interno pleno de inquietudes y argumentos, que co-
mo ser social necesita compartir. En tal sentido, la ciencia de manera natural hace 
igualmente uso del lenguaje para expresar ideas, contenidos, que nacen producto de 
la reflexión científica y creativa. Puntualiza Ander-Egg (2003), en este orden, que 
el lenguaje científico es de igual forma un “sistema simbólico de comunicación 
fundamentado en una relación convencional entre significados y significantes” (p. 
199).    

Este sistema de símbolos y códigos ha experimentado una transformación a 
lo largo de su historia, de igual manera como ocurre con los paradigmas que en-
marcan el proceso de investigación. Es precisamente en la evolución de ese mirar 
interpretativo, que el hombre hace sobre el contexto socio-ecoambiental que le 
rodea, cuando se advierte cómo lejos de perder la rigurosidad que le caracteriza, el 
lenguaje científico empleado hoy en el discurso académico, se enriquece de otras 
fuentes de inspiración y expresión humana (como por ejemplo la literatura), para 
establecer analogías y “suavizar” el discurso, haciéndolo más didáctico y al alcance 
del lector.   

Se trata de una transición paradigmática conducida hacia un giro humanista 
en la expresión del quehacer científico, que apasiona a los llamados divulgadores 
de la ciencia, quienes con frecuencia, sin ser literatos o comunicadores sociales 
especializados en la difusión científica, se han dado a la tarea de promover de ma-
nera más clara, sencilla y abierta el hecho científico, así como los hallazgos pro-
ducto del proceso de investigación. 
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Ahora bien, es a través de un lenguaje científico conducido de manera diáfa-
na, que se prepara un ambiente fértil para el establecimiento de analogías naturales 
y sociales, que permitan al investigador hacer accesible la información que ha re-
cabado (sus interpretaciones de la realidad), de manera cercana al ciudadano co-
mún y a la comunidad en general. 

El lenguaje científico de hoy evidencia el empleo de analogías, que permiten 
observar cómo se ha formulado desde hace algún tiempo el discurso académico. 
Estas analogías, como las que se han realizado con la naturaleza, han permitido al 
hombre común modelar desde la experiencia diaria. De la misma manera, desde lo 
cotidiano se establecen teorías sobre los conocimientos de la vida real que ocurren 
a su alrededor. 

Al igual que en la formulación de la teoría, la cual parte de la suposición 
empírica para luego fundamentarse en la investigación rigurosa, el modelo teórico 
encuentra también su génesis en la necesidad del ser humano por comprender su 
mundo, estableciendo condiciones ideales que puedan ser representadas por medio 
de este tipo de abstracciones científicas, las cuales subyacen como estructuras de 
racionalidad sobre el quehacer profesional en un área determinada, Ander- Egg 
(ibíd.). 

Así, en algunas áreas de las ciencias gerenciales, como la administración, 
por ejemplo, se han establecido analogías valiosas desde las ciencias biológicas, y 
aparecen términos como “órgano”, que se ha empleado para definir organigramas y 
para explicar cómo se organiza el talento humano dentro de una corporación o em-
presa. Asimismo, el vocablo “sistema” se ha empleado para hacer referencia a 
comportamientos interconectados en un conjunto de departamentos o instituciona-
les, permitiendo esta analogía comprender y representar modelos organizacionales. 

De manera mancomunada, surgen otros términos que al pertenecer a otras 
áreas del saber, han permitido de alguna manera modelar, desde otros campos de 
conocimiento (como la física pura por ejemplo), una propiedad. El vocablo “Resi-
liencia” describe cómo los cuerpos recuperan su forma y propiedades luego de la 
aplicación de una fuerza. Esta propiedad es acuñada por las ciencias humanas y por 
la psicología positiva, estableciendo analogías para describir cómo una persona en 
circunstancias adversas puede sobreponerse, hacerse más fuerte, creativa y recupe-
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rarse, luego de haber experimentado un hecho traumático, al igual que ocurre con 
los plásticos o polímeros, pero, en este caso, en una dimensión psicosocial. 

Se trata de idear, por medio de la abstracción científica del modelado, una 
manera creativa para la interconexión de palabras y constructos teóricos, que a 
través de proposiciones pueda ilustrar una condición ideal, es decir: una visión, un 
modelo, que permita comprender una situación, como por ejemplo la dinámica de 
un comportamiento humano o social. 

En este orden de ideas, se conduce el presente ensayo con el objetivo de 
desarrollar una disertación sobre el lenguaje científico y su empleo durante la for-
mulación de un modelo teórico. La disertación parte de una acuciosa revisión do-
cumental, y considera los planteamientos de teóricos como: Morin (2011), Hurtado 
(2010), Ander-Egg (2003), Martínez (2012), Baptista, Fernández y Hernández 
Sampieri (2016); considerando además, desde una visión ontoepistémica, el punto 
de vista de los autores a partir de su experticia profesional en el área de la investi-
gación: 

El ensayo se estructura de la siguiente forma: 1. El lenguaje científico, 1.1 
Aspectos generales, 1.2  Pautas para su desarrollo, 1.3  Empleo en la investigación; 
2. El modelo como producto de la reflexión científica y creativa 2.1. Una aproxi-
mación conceptual del término modelo, 2.2 Alcances y  limitaciones de los mode-
los, 2. 3 Tipos de modelos; 3. El modelo teórico o explicativo, 3. 1 Etapas de ela-
boración, 3. 2 Ejemplos de modelos teóricos y 3.3 Validación de un modelo teóri-
co. 

Además, se intercalan en el discurso tres (3) gráficos con un sentido ilustra-
tivo de la información para complementar la información: Gráfico Nº 1. Proceso 
interpretación/ representación, Gráfico Nº 2. Versión esquemática del modelo hu-
manista de intervención psicosocial de Martínez (2009) y Gráfico Nº 3. Modelo de 
solución (MS); para finalmente insertarse en el punto 4. Reflexiones finales y 5. 
Referencias bibliográficas. 

 
1. El lenguaje científico 

 
1.1 Aspectos generales. 
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En una amplia dimensión, el lenguaje posibilita tanto las comunicaciones en-
tre los seres humanos, como en los animales de igual especie. Sin embargo, en la 
complejidad de la expresión humana, éste ha evolucionado y se ha consolidado en 
una ciencia: la lingüística, para estudiar el sistema de símbolos y de signos que le 
conforman, a través de los cuales se elaboran y comunican los pensamientos. En 
esta línea discursiva, Saussure (1997), señala que la lengua se expresa por medio 
de los significantes (elementos lingüísticos, acústicos que permiten designar) y 
significados (representaciones mentales, lo conceptual). 

Así, el dominio del lenguaje favorece la comprensión de la realidad y la po-
sibilidad de comunicar a otros el conocimiento de forma apropiada, por ello es 
importante el manejo de la lengua y en especial el lenguaje científico, para lograr 
comunicar el conocimiento formal e hilar el discurso durante la producción intelec-
tual en el proceso de investigación. Por esta razón, el abordaje de la narrativa cien-
tífica no debe soslayar la consideración y vinculación de elementos lingüísticos con 
el conocimiento científico, en el momento de exponer los hallazgos del proceso 
investigativo.  

En este sentido, se deben considerar los argumentos y la manera en cómo se 
habrá de comunicar de forma coherente la información obtenida del proceso de 
investigación. Un proceso que ha cambiado a la luz de nuevos conocimientos, ori-
ginados de disciplinas tales como la filosofía, teoría literaria, lingüística, antropo-
logía cultural, entre otras ciencias, que invitan a reflexionar sobre la legitimidad 
académica del término narrativa, que evoca de inmediato su relación con la histo-
ria, el verso y la poesía, Menin y Temporetti (2005).  

No obstante, la narración literaria evidencia diferentes propósitos: cómo los 
poetas expresan sus sentimientos, los novelistas y cuentistas entretienen con las 
historias que tejen, mientras que los ensayistas se esfuerzan por plantear su punto 
de vista sobre los temas que analizan. De igual manera, puntualiza Mari-Muti 
(2010): “…estos autores utilizan metáforas, eufemismos, suspenso, vocabulario 
florido, y varios otros recursos literarios, por el contrario, la redacción científica, 
tiene un solo propósito: informar el resultado de una investigación” (p. 21). 

 Este autor insiste en que el artículo científico no debe emplear el lenguaje 
con fines recreativos, con miras a impresionar, alegrar, entristecer, ni con fines 
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netamente educativos: su objetivo principal es comunicar de manera eficaz el resul-
tado de una investigación. 

Es así como Menin y Temporetti (Ibíd) agregan, que en occidente la divul-
gación científica en el mundo académico, se conduce con pautas concretas las cua-
les consideradas pertinentes o no, son necesarias conocer para aprender a desen-
volverse. Señala que la escritura del texto científico es más que el conocimiento 
minucioso: trascurre más allá de las detalladas normas y estilos de pautas de redac-
ción. Esto supone la toma de una serie de decisiones con mayor o menor concien-
cia, por parte del investigador. La modalidad de escritura guarda relación con el 
tipo de investigación que se realiza, y con la cultura científica más o menos demo-
crática y diversa de la institución en la cual se trabaja y publica. 

En este orden de ideas, Gutiérrez y Urquhart (2005) expresan que si bien la 
tarea de escribir es un acto social, por la que muchas personas pueden leer  lo pu-
blicado por el investigador, también es cierto que no se deben olvidar las caracte-
rísticas del público al cual va dirigido. Afirma esta fuente que “… cuando escribi-
mos cualquier texto académico, por ejemplo, si estamos escribiendo un artículo 
sobre física nuclear, esperamos que nos lean personas especializadas en la materia. 
Por esto se dice que nosotros y nuestro auditorio formamos parte de una comuni-
dad del discurso” (p. 65). 

Estas consideraciones de entrada permiten comprender la importancia de es-
cribir, de acuerdo a las inquietudes del público general, pero también del especiali-
zado al cual va dirigido el producto académico. En el caso de la formulación de 
modelos teóricos, escribir debe corresponder con las necesidades de la comunidad 
científica interesada en un área específica del saber, al cual el modelo teórico enri-
quecerá con su representación.  

 
1.2 Pautas para su desarrollo 
 El desarrollo de habilidades para el apropiado uso del lenguaje, se encuentra 

al alcance del investigador que demuestre interés por tal iniciativa. Dicha actividad 
no amerita de dones o cualidades especiales, sólo se debe aprender el dominio de 
cuatro habilidades clave, Mari-Muti (2010): 
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  a.- Dominio del idioma (apropiado uso de la palabra, signos de puntuación, 
a través de un lenguaje claro y sencillo, que exprese de manera coherente ideas en 
oraciones completas en párrafos que conduzcan de forma natural al lector a la 
compresión). 

 Asimismo, este autor hace referencia a la importancia de evitar ciertos 
errores producto de las prisas en la realización de un trabajo escrito, de: a.1.- Sinta-
xis, el significado de lo que se escribe puede ser poco claro e incluso opuesto a lo 
que se quería comunicar, a. 2.- concordancia en tiempos verbales, de manera que si 
el sujeto es singular o plural el verbo en correspondencia debe serlo también, a.3.- 
pronombres, su uso adecuado evita la repetición de los sustantivos y acorta las 
oraciones, a.4.-faltas de ortografía por mal tipo, o homónimos por usos de palabras 
parecidas, similares, o ausencia de acentuación, a.4.-redundancia, por el empleo de 
palabras repetidas al enfatizar una idea, a. 5.- empleo de vocabulario rebuscado y 
verbosidad, a través del exceso de adornos para expresar una idea por medio de 
tecnicismo o anglicismos con términos que se pueden decir de forma clara en espa-
ñol. 

b.-  Entender y aplicar los principios fundamentales de la redacción científi-
ca (b.1- precisión: usar las palabras adecuadas en cada idea, b.2 claridad, el texto se 
expresa con un lenguaje sencillo fácil de comprender, puesto que las oraciones 
están bien construidas y organizadas en párrafos que siguen el desarrollo lógico de 
un tema, b.-3 brevedad: se debe exponer de manera explícita la información nece-
saria, evitando adornos o “alargues” innecesarios que puedan confundir al lector).  

c.- Enfocar el trabajo (realización de un plan de redacción, ajustando tiempos 
de inicio y culminación de la labor de escribir con disciplina, evitando las excusas 
para posponer la tarea). A esto se puede agregar que es valioso dejar, en lo posible, 
ciertos espacios de tiempo para que “los textos enfríen” y con moderada flexibili-
dad leer y releer las ideas para afinarlas. 

Por último, es relevante destacar que la revisión del manuscrito debe ser cui-
dadosa, pausada y constante. Este proceso permitirá plantear de manera clara la 
información científica como insumo para la formulación del modelo teórico. 

 
1.3.  Empleo en la investigación 
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 El ser humano logra, como se ha mencionado desde el comienzo de este en-
sayo, adquirir un lenguaje que sea producto de su interacción con el entorno social. 
Éste se desarrolla por medio del desenvolvimiento de la vida familiar, académica y 
profesional. El lenguaje científico ocurre, como puntualiza Ander-Egg (Ibíd), a 
consecuencia de estar “inmersos en la problemática de una ciencia o disciplina, (y) 
aprendemos su lenguaje propio” (p. 201).  

 Ahora bien, desde la óptica de la investigación Ander-Egg (ibíd) cita a 
Schaff (1967), y señala grosso modo que el lenguaje científico tiene cinco expre-
siones diferentes:  

a. Cosmovisión personal (incide en la manera en como cada persona se rela-
ciona con la realidad, es decir cómo “conoce”, producto del proceso de socializa-
ción que lo modeló).  

b. Pensamiento trasmisible (el significado es fruto del “conocer” y “pensar”, 
de la asignación que cada quien hace sobre un término asignado socialmente).  

c. Pensamiento social e individual (cada persona percibe el lenguaje y tiene 
la posibilidad de participar en una creación).  

d. Modelador del proceso de percepción (es capaz de incidir en la manera  
cómo cada quien se relaciona con la realidad).   

En síntesis, el lenguaje como herramienta comunicacional en el quehacer 
científico, permite que el investigador vincule su mundo de ideas con la realidad en 
una dimensión complejizada: socio-eco-ambiental, filosófica y espiritual, resultan-
do de vital importancia en la obtención y trasmisión del conocimiento.  

 
 
 
2.   El modelo como producto de la reflexión científica y creativa  
  

2.1. Una aproximación conceptual del término modelo 
  

La palabra modelo tiene su origen del latín modellus, y es empleada para re-
ferirse a la medida o molde, es asociada también para señalar en escala menor a un 
objeto. Existen varias acepciones en las cuales puede ser empleado este término, 
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por ejemplo: a. representación de alguna cosa (maqueta de un edificio, aparato o 
mapa), por tanto en la referida representación, el autor puede emplear signos, sím-
bolos, formas geométricas, gráficas y palabras; b. para hacer referencia a un 
“ideal”, al “deber ser” de una circunstancia, situación, proceso, comportamiento 
individual u organizacional, entre otros; c. como muestra o ejemplo. Las acepcio-
nes anteriormente señaladas del vocablo modelo, están fundamentadas por los teó-
ricos: Yúre (1992), Mucchielli (2001) y Hurtado (2010). 

 
Ahora bien, desde la cotidianidad el lenguaje científico permite expresar el 

producto de la interpretación y la (anteriormente citada) representación modelada, 
ambos procesos cognitivos resultan duales. Durante la representación se constituye 
un contenido mental o concepto a partir de una realidad; por otro lado, la interpre-
tación significa asignar a un concepto o idea una realidad material relacionada con 
ésta. Los procesos de interpretación/ representación durante el empleo de un méto-
do de investigación, se traducen, desde una perspectiva sencilla en la observación 
y/o experimentación conducidas a generar de manera creativa abstracciones cientí-
ficas: teorías, modelos y visiones como constructos del complejo tramado reflexi-
vo. 

 
En tal sentido, uno de los propósitos principales de una investigación ex-

haustiva, es profundizar por medio de la teorización, ya que ésta habrá de conducir 
a la reflexión creativa sobre el fenómeno estudiado para de inmediato permitir la 
generación de una teoría, que luego a consideración del autor podrá ser modelada y 
representada  por medio de un modelo científico, que ilustrará la dinámica del 
mundo real. Así, este modelo científico es una representación abstracta de un fe-
nómeno estudiado. Cómo bien se ha argumentado hasta ahora, en su esencia el 
modelo es una imagen, una metáfora, una analogía, una alegoría, que existe en la 
mente del investigador, Martínez (2012). 

 
El comportamiento del modelo puede ser interpretado de diferentes formas, 

ya que éste puede ser el propósito último de un trabajo de investigación, o ser sim-
plemente un estadio necesario en una investigación para avanzar y alcanzar otro 
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nivel de abstracción reflexivo. En el caso de un estudio de tipo predictivo o facti-
ble, se amerita del modelo para hacer cálculos y estimaciones futuras del talento 
humano requerido, o del recurso material a emplear; mientras que en el mundo de 
la informática, el modelo es traducido en la computadora para establecer relación 
entre un conjunto de datos o una simulación; es este caso el modelo es entonces 
sencillamente un recuso para obtener resultados en una fase interactiva de estudio.  

  
 En este orden de ideas, Senger (2006), sugiere que ciertamente el modelo 

es la analogía del procedimiento usado para razonar, vinculando las imágenes men-
tales con el mundo real. Se amerita de acuerdo a lo señalado por este teórico, de 
una disciplina que permita al investigador desarrollar modelos mentales y logar un 
exudado reflexivo de las referidas imágenes del mundo interno, las cuales riguro-
samente tratadas podrán lograr la vinculación con el exterior en un todo abstracto 
(el modelo).  

 
Siguiendo esta línea argumentativa, Hurtado (2010), coincide con el plan-

teamiento y señala igualmente que, el modelo es una analogía de la comparación 
entre un evento, cuyas características son conocidas y otras que se encuentran to-
davía en investigación. En este sentido, plantea que el modelo “…hace referencia a 
las semejanzas esenciales entre el evento explicado y la representación que utiliza-
da para su comprensión” (p. 494).  

 
Asimismo, Molins (2007), agrega que cada área de conocimiento científico 

amerita una forma particular de modelo, sobre la cual orientar todas las acciones, 
ya que éste es un constructo “…o artefacto en el cual el investigador o el sujeto 
representa un ente (u objeto) real o ideal. Es una representación esquemática (…) 
recoge los elementos o relaciones esenciales  e indispensables para representar al 
objeto en los aspectos de interés…” (p. 148). 
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Ante lo argumentado se puede resumir que: en su esencia, el término modelo 
es una abstracción científica, reflexión creativa, fundamentada en la investigación 
exhaustiva. Se trata de una herramienta que permite establecer analogías con he-

chos y situaciones del 
mundo socio-natural. 
Esta abstracción mo-
delada, fruto de la 
interpretación de la 
realidad material, fa-
vorece la representa-
ción sintética del con-
texto real del hombre, 
por medio de la des-
cripción, explicación, 
ejemplificación estruc-
turada y esquemática 

de un comportamiento “ideal”, de situaciones presentes o futuras de la vida coti-
diana.  

 
 

2.2.  Alcances y  limitaciones de los modelos 
El apropiado uso de los modelos permite, de acuerdo a los señalamientos de 

Molins (2007), funcionar con mayor asertividad en el campo de la planificación 
organizacional y de otras áreas profesionales. Entre las ventajas señaladas por esta 
fuente, se encuentra el hecho de que permiten la posibilidad de una representación 
total del ente estudiado, al simplificar de manera esquemática sus componentes; 
además posibilitan realizar las predicciones, al favorecer la obtención de informa-
ción sobre el hecho o evento. Por otro lado, el proceso de formulación del modelo 
permite también solventar las deficiencias en la información durante el proceso de 
investigación, así como completarlas. 

Hurtado (ibíd.), destaca algunos beneficios de los modelos y cita a Gómez 
(2000) y a Yúre (1992), para puntualizar algunos de ellos: a. Muestran los aspectos 
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más relevantes de aquello que representan y facilitan su comprensión; b. ayudan a 
crear categorías científicas más amplias; c. permiten establecer nexos entre diferen-
tes disciplina; d.- posibilitan conectar los aspectos teóricos de una  situación con 
sus consecuencias en la realidad.  

Asimismo, los teóricos citados suman otros beneficios de la formulación de 
modelos, como productos en muchos casos de investigaciones confirmatorias, que 
facultan contrastar a las teorías: e. hacen posible la vinculación entre varias teorías 
para logara visiones más complejas de los eventos estudiados, f. acceden hacer 
investigaciones sobre procesos que en la realidad son inaccesibles; g. tienen valor 
heurístico y proponen el surgimiento de nuevas investigaciones y  aplicaciones 
prácticas del conocimiento obtenido. 

 Sin embargo, señala Hurtado (ibíd.), que lo modelos advierten algunas limi-
taciones en cuanto a su alcance, pues naturalmente ellos no son el fenómeno, ni el 
objeto, sino una representación simplificada de estos, por lo que siempre dejan por 
fuera aspectos considerados menos relevantes. Advierte Molins (ibíd.) la importan-
cia de no abusar de este tipo de recursos, que pueden evidenciar por lo argumenta-
do ciertas contradicciones. Ello debido a que, si bien, por una parte, todo modelo 
debe ser completo (poseer la mayor cantidad posible de elementos representativos), 
por otra, también debe ser sencillo (favorecer la aprehensión para distinguir lo 
esencial de lo accesorio). Estas condiciones pudieran generan contradicciones, las 
cuales deberán ser solventadas por la capacidad científica, técnica y creativa del 
investigador. 

Después de todo, una cosa es la realidad física en sí misma, como señala 
Martínez (2012) y otra la realidad biológica, psicológica, social y demás dimensio-
nes, en la cuales esta realidad debe y está representada por estructuras de otras es-
tructuras, y éstas a su vez por otras. En tal sentido, sería ilógico pensar que el mo-
delo deba trascender a sí mismo y ser perfecto para ser capaz de representar la 
realidad en su totalidad. 

 Afirma además el autor antes señalado, que no todos los modelos poseen 
una naturaleza teórica producto de investigaciones explicativas, algunos son nor-
mativos, puesto que orientan a la acción, otros son representativos, a través de la 
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descripción ilustran una realidad, y finalmente algunos tienen una naturaleza de 
carácter proyectivo, pues se les vincula con otras investigaciones.  

  
2. 3. Tipos de modelos 
En cuanto a la manera en cómo son empleados los modelos, éstos han sido 

clasificados de forma diferente por los conocedores del tema. Autores clásicos 
cronológicamente expuestos a continuación señalan que los modelos: a. Bross 
(1958), se agrupan en físicos, abstractos, simbólicos, matemáticos, estadísticos, b. 
Badiou (1972), los divide en teóricos o propiamente matemáticos, distinguidos por 
el uso de gráficos, diagramas y agrega los de imitación de comportamientos; mien-
tras que Bunge (1980), los agrupa en teóricos, de caja negra, analógicos y de dia-
gramas. 

Más reciente, Molins (2007), bajo una perspectiva organizacional y desde la 
planificación ordena los modelos en analíticos, normativos, de instrumentación, 
operativos, de evolución, y en modelos de solución. Ahora bien, Hurtado (2010), 
coincide con algunas de las características expuestas por los teóricos anteriores, sin 
embargo, afirma que de forma natural el modelo se puede clasificar en: 

 
a. Según su objetivo: a.1 representativo, facilita la comprensión del objeto en 

su conjunto sin prestar atención a causas, consecuencias, o funcionamiento, ejem-
plificándose desde el dibujo de un objeto, la maqueta de un edificio, un plano, has-
ta una escultura; a.2 modelo explicativo o teórico: es una abstracción explicativa de 
un conjunto de eventos y sus interacciones, es adecuado para las simulaciones, 
ilustra la explicación de un fenómeno o proceso; además considera los diferentes 
elementos que participan en el proceso y en la forma cómo interactúan.  

Siguiendo este orden, se pueden nombrar algunos ejemplos de modelos teó-
ricos o explicativos, por medio del modelo teórico del átomo de Borh y los mode-
los de las teorías de aprendizaje; a. 3 los modelos de procesos, que proporcionan un 
conjunto de criterios y pautas para la acción, ejemplos: los modelos de la atención 
de enfermería, que involucran planes de acción y diseños curriculares; a. 4 modelo 
operativo, ilustra el funcionamiento de los fenómenos, objetos y aparatos, permi-
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tiendo valorar los procesos internos, distinguiéndose de la caracterización estática 
del modelo representativo.  

  
b. Según su nivel de abstracción, los modelos pueden fungir como metáforas 

y/o analogías de la realidad, con mayor nivel de abstracción que los modelos con 
características concretas. Hurtado (ibíd.), quien cita a Yúre (1992), clasifica los 
modelos en formales y materiales, que si bien, advierten una dualidad científica, 
permiten comprender que existen diferentes niveles de abstracción; b. 1 Modelo 
Formal, como resultado del proceso deductivo, en el cual se presentan un conjunto 
de conceptos vinculados de manera lógica o analógica por medio de metáforas o 
fórmulas matemáticas; b. 2 Modelo material, establece relación entre característi-
cas concretas, representa a un objeto y no a un constructo; tales como: representa-
ciones a escalas de aparatos, maquinarias, automóviles y aviones, entre otros. 

c. Según el tipo de lenguaje o representación utilizada, la formulación de un 
modelo puede clasificarse en: c.1 verbales, emplean descripciones y explicaciones 
de esta naturaleza en prosa, para describir el fenómeno a representar, tal y como 
ilustra el modelo de personalidad de Freud; c.2 gráficos o iconográficos, recurren a 
los dibujos, imágenes y diagramas, como el modelo de gestión del conocimiento de 
Takeichi y Nonaka; c. 3  Matemáticos, emplean como medio de presentación los 
números, toman por lo general la forma de ecuaciones, como las presentadas por 
Einstein, para establecer relación entre las variables tiempo y espacio fundamenta-
do en la teoría de la relatividad; c.4 los modelos físicos: usan materiales físicos 
para establecer la representación, por ejemplo una maqueta de la espiral holística, 
puede bien representar el constructo: proceso de investigación señalado por Hurta-
do (1996). 

Finalmente, Hurtado (ibíd.), puntualiza que un modelo de acuerdo al enfoque 
puede encontrarse en diferentes categorías, y señala algunos ejemplos: 

a. el plano de una casa: por su objetivo es representativo, pues ilustra las ca-
racterísticas de un objeto, en cuanto al lenguaje es gráfico, con relación al nivel de 
abstracción es un modelo material, pues la casa es un objeto real.  

b. el modelo mecano-cuántico del átomo, la ecuación de onda de Schrodin-
ger (1926), es un modelo explicativo, expresado en lenguaje matemático. 
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       c.- Teoría de la personalidad de Freud, es por su objetivo un modelo 
explicativo, puesto que intenta explicar la conducta humana por medio de ciertas 
premisas y relaciones. Desde la perspectiva del lenguaje usado es un modelo ver-
bal, está expresado en palabras; con relación a la abstracción es un modelo formal 
que pretende representar el constructo personalidad. 

       d. el modelo a escala del Lago de Maracaibo, es un modelo material 
puesto representa una región específica de la geografía venezolana, no es un cons-
tructo, sino un modelo físico o representativo. 

  
3. El modelo teórico o explicativo 

Al revisar el concepto planteado al inicio de este ensayo sobre el lenguaje 
científico, se considera oportuno en este momento del discurso enfatizar, que es la 
forma más apropiada para expresar la información de interés en este ámbito y se 
comprende su utilidad para la formulación del modelo teórico como producto de la 
abstracción explicativa. Se trata precisamente de ilustrar a través de él, y de manera 
diáfana, un conjunto de eventos y sus interacciones. 

 En este orden, el uso de un lenguaje apropiado favorece la comprensión del 
lector de las diferentes etapas del desarrollo del proceso explicativo, que el investi-
gador expone describiendo los elementos que participan en esta dinámica y la for-
ma como interactúan, tal y como ocurre en los ejemplos mencionados del modelo 
teórico del átomo de Borh y los modelos de las teorías de aprendizaje. 

   
3.1. Etapas de elaboración. 

En correspondencia a un periodo de investigación exhaustivo previamente 
realizado: cuantitativo, cualitativo o mixto, el investigador se encuentra frente a sí, 
con el momento de modelar sus ideas, esta modelización generará un producto 
concreto (el modelo), el cual  corresponde a un proceso de abstracción deductivo o 
inductivo, fruto del proceso de investigación profundo durante la elaboración de un 
estudio determinado: artículo científico, tesina, trabajo de grado, o tesis doctoral. 
En Venezuela por lo general en el Capítulo V se ubica la teoría o el modelo formu-
lado, como exudado del proceso reflexivo, luego de haber presentado el análisis e 
interpretación de la información obtenida (Capitulo IV). 
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 En este estadio se teoriza a partir de la información obtenida, la cual permite 
modelar. Se construye entonces el modelo con miras a explicar el fenómeno estu-
diado, pues gracias a la investigación previa realizada ya se conoce cómo ocurre el 
proceso y se han identificado los elementos vinculados a la situación objeto de 
estudio, estimando además su impacto, las combinaciones e incidencias que origi-
nan en las diferentes manifestaciones del fenómeno.  

Esta abstracción constituye el referido periodo de teorización, en el que lue-
go de revisarse los hallazgos encontrados en el estudio, los datos y la interpretación 
realizada sobre éstos, se desarrollan una serie de supuestos, postulados y premisas 
por medio de afirmaciones, interconectadas coherentemente en relación al fenó-
meno estudiado. Todo ello, fundamentado incluso en otras teorías revisadas pre-
viamente, proceso que permitirá el alcance del referido nivel de abstracción, que 
conducirá a la formulación del modelo teórico, Hurtado (2010).  

Al continuar el orden argumentativo, esta fuente plantea algunas etapas del 
proceso que conducen a la modelación: a. Inferencia y generalización, b. construc-
ción de un modelo preliminar de relaciones, c. derivación de postulados, supuestos, 
además de consecuencias, integración y d.- presentación del modelo teórico. Hur-
tado (ibíd.), de manera más detallada describe cada etapa. Veamos grosso modo: 

 
a. Inferencia y generalización: luego de las observaciones, análisis y compa-

raciones, el investigador hace uso de su intuición y capacidad perceptiva, es capaz 
de generalizar por medio de la inferencia de posibles relaciones entre eventos, des-
cribiendo los elementos comunes que intervienen. Además, hace el ejercicio de 
abstraer los datos esenciales que se encuentran subyacentes en un proceso, y logra 
establecer conexiones de carácter universal entre diferentes propiedades.  

En este sentido, la generalización trasciende el hecho observado en su parti-
cularidad, logrando adquirir diferentes formas. Por tal razón toda teoría resulta en 
lo esencial una abstracción del investigador, resultando un principio, una suposi-
ción basada en observaciones, sin embargo, Hurtado (ibíd.), puntualiza: “… a me-
dida que se va verificando niveles de suposiciones posteriores se convierte en ley” 
(p. 532). 
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Ante lo argumentado se puede afirmar, que la conexión universal expresada 
como enunciado o afirmación es la generalización, no el constructo que se repite 
frecuentemente en cada caso; es decir, lo que se expresa en  esencia en las propie-
dades estudiadas e identificadas dentro del fenómeno.  

 
b. Construcción del modelo general de relaciones: 
  Esta etapa comprende el desarrollo de diferentes vías o rutas de relaciones 

entre los diferentes elementos o componentes del modelo. En la actualidad el in-
vestigador se puede apoyar en herramientas estadísticas  como el análisis de vías 
Parth Analysis (trabajos de enfoque cuantitativo), o en Altas Tic (en estudios cuali-
tativos), o incluso triangular o combinar recursos en trabajos mixtos, Baptista, Fer-
nández y Hernández Sampieri (2016). 

 
c.- Derivación de postulados, supuestos además de consecuencias 
Esta etapa tiene el propósito, según Hurtado (ibíd.), de desarrollar “… las re-

laciones y formular los axiomas y las derivaciones (…) Los axiomas son las conse-
cuencias directas, y las derivaciones, las consecuencias indirectas que  se encuen-
tran  implicadas en el modelo” (p. 532-533).  En esta línea discursiva, es importan-
te distinguir algunos conceptos básicos, que dentro del desarrollo de un lenguaje 
científico puede echar mano el investigador mientras construye su modelo, citados 
por esta fuente: 

 
c. 1. Leyes, enunciados que de manera afirmativa expresan conexiones uni-

versales o expresan regularidades entre los fenómenos o eventos, verificados por 
medio de diferentes investigaciones de naturaleza confirmatoria. Por lo general, 
una ley establece una relación constante entre dos o más variables, por lo que los 
fenómenos pueden cambiar, no así la relación que permanece estable (Yúre, 1992). 

 
c.  2.  Reglas, en estas se prescriben las maneras de obtener un resultado 

determinado; actúan como normas o proposiciones. 
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c. 3. Principios, generan postulados y supuestos como aspectos secundarios, 
pues actúan como fundamentos originarios. 

 
           c. 4. Supuestos, constituyen parte de la denominada metateoría, y 

trascienden lo verificable a través de una enunciación que se considera verdadera, 
aun cuando no haya sido demostrada. 

 
c. 5. Postulados o axiomas, derivan de los supuestos como proposiciones 

abstractas,  a partir de las cuales se derivan otras proposiciones más concretas que 
pueden ser probadas. En general, los postulados son proposiciones, cuya veracidad 
se admite de manera implícita dentro de una teoría.    

 
Asimismo, resulta relevante no olvidar la naturaleza de los modelos, puesto 

que existen cualidades que es menester no soslayar: el grado de formalización del 
lenguaje usado para su formulación. En tal sentido, al comprender que los modelos 
teóricos en esencia son representaciones explicativas de los fenómenos, es signifi-
cativo cuidar el lenguaje científico utilizado durante el proceso de formulación de 
estas abstracciones reflexivas, Padrón (2005). 

 Por tal razón, en algunos casos el modelo puede tener cierto nivel de abs-
tracción y encontrarse expuesto en un tipo de lenguaje más formal: matemático, 
expresado en fórmulas, estableciendo análisis de lógica formal, y en otras ocasio-
nes puede encontrarse expuesto en un lenguaje más directo. En tal sentido, señala 
Hurtado (ibíd.), que cada modelo epistémico tiene cierta preferencia por un tipo de 
lenguaje, por ejemplo: el positivismo prefiere el lenguaje formalizado, mientras 
que el estructuralismo y la fenomenología se inclinan más por el uso del lenguaje 
natural. 

 
d.  Integración y presentación del modelo teórico 
 Después que el investigador ha culminado el proceso deductivo que se tra-

duce en derivar las consecuencias de las generalizaciones, y ha logrado plantearse 
el postulado y supuestos que constituyen la teoría, amerita presentar de manera 
organizada la información obtenida en una estructura coherente. Se trata de explici-
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tar de manera dinámica la forma en cómo se interrelacionan y combinan los dife-
rentes fenómenos y eventos, de manera de producir una situación a explicar fun-
damentada en argumentaciones,  implicaciones y soportes, Hurtado (ibíd.).  

A esto, Martínez (2012), agrega que generalizar en un trabajo de investiga-
ción no implica necesariamente un estudio de caso; se trata de “estudios en casos”, 
es decir, estudios de situaciones con el propósito de identificar el patrón estructural 
y captar lo elemental del fenómeno o situación estudiado. En otras palabras: “…un 
método mediante el cual llegamos a un punto en el que podemos intuir o percibir la 
esencia, la forma, o la verdadera naturaleza de las cosas, que encierra la universal” 
(p. 49). Señala además que las generalizaciones se observan en analogías, y la 
transferibilidad de una cosa a otra se encuentra en correspondencia con la similitud 
que exista entre ambas.    

 En tal sentido, cuando el investigador se enfrenta a los datos e información 
obtenida, dispuesto a formular su modelo, además de buscar otros ejemplos de 
trabajos previos realizados por otros autores, asertivamente culminados, que le 
permitan orientarse, deberá considerar también que: “’Lo universal no es aquello 
que se repite muchas veces, sino lo que pertenece al “Ser” en que se halla por esen-
cia y necesariamente. La captación de ésa depende más de la agudeza intelectual 
que del uso de técnicas” (p. 49).  

Ahora bien, considerando lo anteriormente planteado, resulta relevante re-
tomar y enfatizar algunos aspectos detallados, con relación al modelo como una 
herramienta, que pretenden facilitar la comprensión de aquello que la teoría intenta 
explicar, estableciendo un puente entre lo abstracto y lo concreto, de manera que el 
modelo logre mostrar el aspecto más relevante de la teoría y sus relaciones. 

En este orden afirma además Martínez (ibíd.), que al pensarse de manera ló-
gica, no se deben soslayar algunas consideraciones sobre la construcción y/o “vali-
dación” de las teorías, puesto que todas “…serán parciales (tratan sólo algunos 
aspectos de la realidad) y aproximadas (contienen errores o apreciaciones parciales 
erróneas). Una teoría perfecta (completa  precisa en su totalidad) no existe, ni  exis-
tirá nunca, resulta algo contradictorio en el mismo concepto de teoría (p. 82). 

Así, la teoría no se encuentra obligada a abarcar la totalidad de los aspectos 
que integran la situación, mientras que el modelo, a su vez, es tan solo una visión 
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simplificada de lo que la teoría intenta representar, por ello, tampoco está obligado 
a contener todos los elementos, a fin de cuantas, ambas abstracciones son solo 
aproximaciones de la realidad. 

En definitiva, es importante no olvidar que el nivel de abstracción y la con-
secuente utilidad de una teoría o modelo, dependerá del grado de elaboración que 
haya alcanzado como paso previo la investigación explicativa. 

 En tal sentido, los modelos teóricos siguiendo un proceso deductivo, am-
plían el discurso con axiomas y teoremas. 

 El proceso  comienza  con la formulación de modelos sencillos, a los que 
posteriormente se agregan implicaciones y deducciones, generando progresivamen-
te una visión más realista. Hurtado (ibíd.), cita a  Blalock (1984), para señalar la 
complejización como producto de agregar al modelo más eventos, deduciendo re-
laciones de mayor complejidad;  considerando aspectos como temporada y cambio 
durante un proceso de retroalimentación.    

Por otro lado, Hurtado (ibíd.) cita a Glaser y Straus (1967), al referirse al 
camino de modelar por medio del método inductivo de carácter estructuralista, 
basado en la Teoría Fundamentada. Esta parte de la amplia recolección de datos 
inconexos y desordenados, los cuales se sistematizan y se organizan, categoriza 
comparaciones que logran una visión explicativa coherente. 

En resumen, Hurtado (ibíd.), asocia este proceso reflexivo con “…el aborda-
je cosmológico que va de los supuestos a la experiencia, mientras que el proceso 
inductivo implica un abordaje más caológico que va de los datos a la construcción 
de la teoría” (p. 534). En tal sentido, el modelo teórico de manera definitiva puede 
bien plantearse como un conjunto de proposiciones interrelacionadas, que enuncian 
o formulan la manera cómo se genera el fenómeno o evento a explicar, que puede 
ser expuesto de forma matemática, por medio de fórmulas, de manera icónica como 
gráfico, flujo grama,  esquema de reacciones o mapa de concretos, o bien como una 
formula o un conjunto de éstas.      

 
3.2. Ejemplos de modelos teóricos 

A continuación se presentan un par de ejemplos de modelos teóricos que 
permiten ilustrar el proceso de formulación: 
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a. Modelo humanista de intervención psicosocial de Martínez (2009) 

Un especialista de amplio reconocimiento en el área de la investigación cua-
litativa, Miguel Martínez Miguélez, en su libro, Nuevos paradigmas de la investi-
gación, publicado en 2009, plantea un Modelo humanista de Intervención Psicoló-
gica. Este ejemplo expuesto en primera instancia de manera no esquemática, en un 
lenguaje natural expreso en prosa, permite ilustrar el proceso de formulación de un 
modelo teórico. 

Este autor inicia la fundamentación del modelo, señalando: a.1 Idea matriz 
de la relaciones de ayuda, centrado en la persona, cuyo teórico central es Carl R. 
Rogers (1902-1989). El enfoque capta un principio básico de la naturaleza de todo 
ser vivo, la necesidad de un ambiente, una atmósfera, un clima apropiado, que en el 
caso del ser humano, afirma Martínez (2009),  se genera por medio de la 
“…autenticidad genuina y transparente, una aceptación incondicional (…) y una 
comprensión empática activa, (…) como fuente interna de la dirección de la vida, 
de la búsqueda de los sentidos y de valores” (p.185). 

 En otras palabras, se trata del despliegue de la máxima potencialidad  auto-
desarrollo y creatividad, a partir de estas condiciones el ser humano logra alcanzar 
niveles de calidad y excelencia difíciles de imaginar logrando su emancipación. En 
este orden, puntualiza Martínez (ibíd.), al citar a Rogers (1959), que surgirán resis-
tencias de índole social y especialmente política. 

 Ante la novedad de un estilo de vida, un enfoque, una filosofía, que tras-
ciende a la simple psicoterapia a una orientación psicológica no directiva, se consi-
dera también el existencialismo y la hermenéutica, de manera que el psicólogo o 
terapeuta no conceptualice lo que le comunica la persona, bajo la mirada del cono-
cimiento meramente científico, y acepte lo que vive y expresa la persona. 

 En otras palabras, se trata de quitar los obstáculos de la persona para que se 
active según las diferentes denominaciones expuestas por los teóricos  de “tenden-
cia actualizante” (Rogers, ibíd.), la cual gira en función de la satisfacción de nece-
sidades (Maslow, 1934), la autorrealización (Goldstein, 1961); es decir: la capaci-
dad neutral e innata de autodesarrollo, que puede bien estar adormecida. Se trata de 



183 

 

 
Ricardo M. Gil Otaiza y Edison R. Revilla Herman  
El lenguaje científico en la formulación de modelos teóricos 
Revista Dikaiosyne Nº 33. Edición en homenaje al profesor Andrés Suzzarini 
 

 

que el psicólogo o terapeuta actué con él, bajo los tres principios: autenticidad, 
aceptación incondicional  y comprensión empática.     

En su modelación “ideal” Martínez (ibíd.), plantea otros constructos o con-
diciones: a.2 dimensión social, política y ética, el enfoque humanista invita a asu-
mir una postura ética en el modo ver las realidades y asumir una posición filosófi-
ca, una personalidad comprometida con los valores humanos. En su conjunto, las 
proposiciones y afirmaciones planteadas por Martínez (ibíd.), pueden ser profundi-
zadas en un poco más en un ejercicio de abstracción,  al  identificar algunos de los 
constructos y conectarlos en una de las diversas posibilidades esquemáticas que la 
libre creatividad permite por medio de un gráfico.  

A manera de ejemplo el gráfico Nº 2 conecta los constructos sobre la “idea 

central” de manera sintética y esquemática, al afirmar que cuando el terapeuta tras-
ciende su rol en una accionar ético, centrado en la persona, sin dirección, pero 
orientando con creatividad educativa y se conduce siguiendo una metodología fe-
nomenológica, existencialista y hermenéutica, pero demostrando cualidades como 
la autenticidad, la aceptación incondicional y la comprensión, puede alcanzar la 
emancipación del paciente, pues bajo la referida perspectiva humanista, se logra 
motivarlo a su autodesarrollo. 
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b.  Modelo de solución de Molins (2007) 
Este autor, siguiendo un sentido más operativo que el del ejemplo anterior,  

presenta de manera sintética lo que denomina una síntesis de los modelos analíti-
cos, normativos, operativos y de instrumentación, de amplia aplicación para la 
resolución de conflictos en organizaciones pequeñas, medianas y grandes. De ma-
nera que formula un modelo de solución fundamentado en teorías del comporta-
miento organizacional, coincidiendo con planteamientos de autores como Chiave-
nato (2009) y Rodríguez (2011); estructura así su modelo  en V partes: 

I Explicación de la situación, esta parte constituye un modelo analítico en 
menor escala, debe incluir todos los aspectos que permiten comprender la situación 
problemática en su totalidad. 

II Formulación, se enuncia el problema con la correspondiente solución, es 
decir, en la formulación se hará un resumen de la explicación de la situación pro-
blemática, exponiéndose los lineamientos generales de la acción.  

III explicación de la solución, en esta parte se coloca lo que se quiere lograr, 
los objetivos y metas, además de las líneas estratégicas de  acción y las actividades 
a seguir. Se considera además la representación de los medios y el tiempo previsto 
para superar la situación problemática. 

IV. Demostración, en ésta se explica cómo la ejecución de líneas de acción y 
uso de los medios permitirán solucionar la situación problemática en el lapso pre-
visto. 

V Instrumentación, es contentivo de los medios que se ameritan, además de 
las medidas que favorecerán el logro de la ejecución. En tal sentido, deriva en los 
requisitos para la aplicación del plan y sus consecuencias. 

 En resumen Molins (2007), enfatiza que por su sencillez el modelo de so-
lución resulta fácil de elaborar y ejecutar, permitiendo enfrentar problemáticas en 
las pequeñas, medianas y grandes empresas. Sugiere tomar en cuenta algunas pre-
guntas: ¿Cuál es la situación problemática?, ¿Cuáles son las causas?, ¿Cuáles serán 
las consecuencias futuras de mantenerse la situación?, ¿Qué se desea lograr en 
cuanto al tiempo?, ¿Cómo se logrará?, ¿Qué se necesita?, ¿Qué medidas deben 



185 

 

 
Ricardo M. Gil Otaiza y Edison R. Revilla Herman  
El lenguaje científico en la formulación de modelos teóricos 
Revista Dikaiosyne Nº 33. Edición en homenaje al profesor Andrés Suzzarini 
 

 

tomarse?, ¿Quiénes serán los responsables de la ejecución y del control? Se reco-
mienda ver en el gráfico Nº 3 la versión esquemática del Modelo de solución (MS).          

 
 
 

 
 
 
3.3 Validación de un modelo teórico 
La validación de un modelo teórico cuya base es un estudio previo, puede, a 

juicio del investigador, resultar innecesaria ante la fundamentación teórica que este 
proceso garantiza, como producto del trabajo exhaustivo, riguroso y creativo que 
implica la abstracción científica; más aún, si el modelo formulado cumple la fun-
ción básica de representar de manera clara y precisa una realidad específica, orga-
nizando el conocimiento teórico que le fundamenta. 
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No obstante, sostiene Martínez (2012), que: “La validación de una teoría o 
estructura teórica [como es el caso de los modelos] es un proceso arduo. Depende 
mucho del concepto de validez que se tenga y también del concepto de verdad” (p. 
82). En tal sentido, se puede inferir a partir de los señalamientos de esta fuente, que 
la validación empírica a juicio solo de un primer contacto “validación empírica”, 
debe  trascender de manera racional a la interpretación del investigador, con evi-
dencia teórica y las perspectivas de otros conocedores para garantizar la intersubje-
tividad.  

Sin embargo, el investigador que desee validar el modelo teórico formulado 
a través de un proceso de valoración y/o evaluación, deberá asumir que existen 
diferentes criterios que lo permitan, entre ellos: 

a. A través de la estructura general: con base en una serie de cualidades y/o 
características que pueden organizarse en un baremo, el investigador puede valorar 
el alcance del modelo teórico formulado. Se trata de cualidades atribuidas a crite-
rios de evaluación para las teorías científicas, que bien pueden ser extrapoladas a la 
valoración de la mayoría de los modelos por el nivel equitativo de abstracción, y 
analogía teórica que ambos productos científicos poseen. 

Estos requerimientos valorativos, que como referencia se aspiran encontrar 
en los aspectos teóricos constitutivos del modelo, están fundamentados por autores 
cronológicamente expuestos: Hall y Lindsey (1979), Ander- Egg (2003), Baptista, 
Fernández y Hernández Sampieri (2005), Hurtado (2010), Martínez (2012), son 
estos criterios: a.1 capacidad de descripción, explicación y predicción, a.2 coheren-
cia interna, a.3 coherencia externa, a.4 comprehensión, a.5 capacidad predictiva,  
a.6 precisión conceptual y lingüística, a.7 originalidad, a.8 capacidad unificadora, 
a.9 simplicidad y parsimonia, a.10 potencia heurística, a.11 aplicación práctica, 
a.12 contractibilidad y capacidad metafórica, a.13 expresión estética. ` 

En líneas generales, las cualidades anteriormente señaladas como ideales en 
un modelo deben evidenciar con claridad y sencillez el fenómeno estudiado, plan-
tear sus características y componentes, describiendo de forma asertiva las condi-
ciones y contextos en los cuales se presenta: las diferentes dimensiones socio-eco-
ambientales en las cuales tiene injerencia. Además de incrementar el entendimiento 
sobre las causas que originan los fenómenos, consecuencias y sobre todo expresar 



187 

 

 
Ricardo M. Gil Otaiza y Edison R. Revilla Herman  
El lenguaje científico en la formulación de modelos teóricos 
Revista Dikaiosyne Nº 33. Edición en homenaje al profesor Andrés Suzzarini 
 

 

sus relaciones. Todo ello mostrando de manera integral y esquemática la evidencia 
empírica que encierra la teoría que lo apoya, para favorecer la capacidad predictiva 
y representativa. 

b.  A juicios de expertos, quienes pueden valorar el nivel de representación, 
información situacional, conocimientos, actitudes o habilidades presentes en el 
modelo. Este proceso amerita ser considerado, para efecto de precisión, desde el 
contexto o ámbito en el cual se ubica el evento. En tal sentido, aplicando una guía 
de observación, pueden bien validarse los alcances del modelo a partir de las cuali-
dades identificadas bajo la experticia que se posee el validador experto, quien ha-
brá de definir sí las características o eventos que se pretenden representar son aser-
tivos; esto se garantiza a través del esquema que relaciona los constructos, palabras 
claves y compuestos teóricos.  

En esta línea discursiva, Hurtado (2010), afirma que si se establece analogía 
entre el modelo como herramienta, con otro tipo de instrumento, el especialista 
puede iniciar su validación, partiendo del lenguaje abstracto que debe tener el mo-
delo en cuanto a la manera en cómo están presentados sus constructos, es decir, de 
acuerdo al grado de sinergia o indicios que demuestran que los conceptos y cons-
tructos esquematizados en el modelo, corresponden a la conceptualización del 
evento. 

c.  Por medio de una experiencia piloto, a través del desarrollo de una acti-
vidad vivencial, ejecutada a pequeña escala, se puede simular e inferir lo que ocu-
rriría en una dimensión mayor o de amplia escala en el contexto real, si se aplicara 
el modelo en su totalidad. Así, si se pone en marcha por ejemplo, un Modelo edu-
cativo de formación innovadora, mediado por el uso de las Tics, fundamentado en 
el conectivismo (teoría de aprendizaje que estudia la incidencia de las tecnologías 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje), dirigido a docentes universitarios, como 
parte de un plan de seminarios anual, se puede bien, validar el alcance del modelo 
planteado a través de una experiencia piloto, ejecutada en un par de días o fin de 
semana, con el registro de indicadores como asistencia, activa participación y opi-
niones abiertas. 

En este orden de ideas, los indicadores señalados pueden ser contrastados 
con una guía de observación, diseñada por el investigador para puntualizar los ras-
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gos evidenciados durante la dinámica durante el desarrollo de la experiencia por los 
docentes, y colocados en un instrumento permitirá valorar e inferir el alcance del 
plan educativo. 

Por último, otro aspecto importante de considerar señalado por Martínez 
(ibíd.), que no se debe olvidar en el proceso de validación es que, las representa-
ciones modeladas como estructuras teóricas, serán siempre parciales, ya que tratan 
algunos aspectos de la realidad y contienen algunos errores o aproximaciones par-
ciales por cuanto una teoría completa y precisa no existe. Por tal razón, en las cien-
cias sociales y humanas se afirma que la aceptabilidad en una estructura teórica 
posee grados o niveles. 

 
 
 
 

4. Reflexiones finales 
 
Al cerrarse este ensayo (que no concluye, no puede hacerlo, sino que queda 

expuesto a la libre del lector) es oportuno enfatizar algunos planteamientos genera-
dos durante el desarrollo del discurso, como producto de la revisión documental y 
de la reflexión ontoepistémica, la cual permitió comprender al lenguaje científico 
como una herramienta para transmitir de manera acertada la información y el cono-
cimiento. Esta herramienta resulta valiosa para la elaboración de modelos científi-
cos, siempre y cuando el investigador sea capaz de internalizar que este proceso de 
abstracción amerita trascender los prejuicios dogmáticos de antiguas posturas para-
digmáticas, y aceptar los cambios y surgimientos emergentes en la perspectiva 
científica que caracterizan a estos tiempos.  

Otro aspecto a enfatizar en la formulación de modelos teóricos, como pro-
ducto de la vinculación dinámica, son dos procesos de abstracción neurológica: la 
interpretación y representación, como operaciones cognitivas duales, y la formula-
ción de modelos teóricos que surge como representación conceptual o contenido 
mental de la realidad interpretada. Después de todo, el modelo teórico no es más 
que un conjunto de proposiciones interrelacionadas que formulan una idea, en 
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cuanto como se genera el fenómeno o evento a explicar; expuesto de forma mate-
mática, a través de fórmulas o conjunto de éstas, de manera icónica como imagen o 
gráfico, flujograma esquemático de reacciones o mapa concreto. 

 Resulta relevante cuidar el lenguaje empleado, lo cual se traduce a su vez en 
atender aspectos de fondo como: la fundamentación teórica (producto de la investi-
gación rigurosa), estructura y originalidad de la vinculación de conceptos, además 
los aspectos de forma que imprimen estética e innovación. Por tal razón, el investi-
gador no debe perder de vista el asumir una actitud abierta y proactiva con la flexi-
bilidad, que le permita aproximarse a la realidad complejizada y corresponder a las 
necesidades de la sociedad actual. 

 Es por lo anteriormente argumentado, que resulta relevante emplear un len-
guaje científico en cercana relación a las expectativas e inquietudes del público al 
cual va dirigido el producto académico, porque tal y como lo expresa Gadamer 
(2007): “Escritura es autoextrañamiento. Su superación, la lectura del texto, es pues 
la más alta tarea de la comprensión” (p. 469).  

En el caso de las ciencias humanas y sociales, la formulación de modelos 
teóricos debe estructurarse en sintonía con las necesidades de la comunidad cientí-
fica, interesada en esa área especializada del saber, a la cual el modelo teórico enri-
quecerá con su representación de situaciones y circunstancias de la vida humana, 
enmarcado en el contexto socio-eco-ambiental y filosófico-espiritual.  

Como se comprenderá, otras áreas del conocimiento no escapan a similares 
derroteros.  
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